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CARLO  MARIA  CIPOLLA
(1922 - 2000)


Nació en Pavia
Estudió en la universidad local y también en la Escuela de Economía de Londres. “En 1943, siendo estudiante en Pavia, se hizo notar a través de la publicación de un trabajo, basado en material de archivo, sobre la historia demográfica de su ciudad natal… Cuestión que le siguió interesando y remató en su breve pero ambicioso libro, La historia económica de la población mundial, publicado en 1962, basado en 2 `revoluciones´: la agrícola, durante la era neolítica, y la industrial, durante el siglo XVIII” (Sella, 2001).

Enseñó en Catania, Venecia, Turín, Pavia, Pisa y Fiesole, y también en la universidad de California, en Berkeley (donde fue profesor de Alieto Aldo Guadagni, quien en una entrevista que le hice para la Revista de economía y estadística, de la Universidad Nacional de Córdoba, lo recordó con mucho respeto y cariño).


¿Por qué los economistas nos acordamos de Cipolla? Porque “fue uno de los más distinguidos e internacionalmente aclamados historiadores económicos del siglo XX” (Sella, 2001).


“En sus manos la historia monetaria es también una ventana para la historia de los precios, los salarios y los beneficios… y en definitiva del desarrollo económico… Enfatizaba la importancia de los aspectos culturales en la determinación de la senda del crecimiento económico… En todos sus trabajos combinaba la teoría económica con una descripción histórica” (Sella, 2001).


“El desarrollo económico fue la cuestión a la que dedicó más esfuerzos, particularmente a responder la siguiente pregunta: ¿por qué Europa en general, e Italia en particular, después de haber liderado el resto del continente durante la Edad Media y el Renacimiento, comenzaron a retrasarse a partir del siglo XVII? En un ensayo pionero, que publicó en 1952, descartó lo que en ese momento constituía la sabiduría convencional, centrada en la dominación extranjera, cambios en la mentalidad a favor de la ética del trabajo, etc., focalizando el análisis en la pérdida de competitividad de las manufacturas italianas, principalmente a raíz del aumento de los costos laborales” (Sella, 2001).
“Desafió la interpretación de la denominada `revolución de los precios´ europea, consecuencia de la importación de metales desde América, porque a lo largo del siglo XVI la tasa de inflación habría sido de 2% anual, y esto difícilmente pueda ser calificado como `revolucionario´. Para él lo que principalmente generó la incorporación de los metales provenientes de América, fue el aumento de la importación europea de sedas, especias y otros bienes de lujo, provenientes de Asia” (Sella, 2001).

Es también autor de Estudio de la historia de la moneda, publicado en 1948; Evolución monetaria en el Estado de Milán, publicado en 1951; Moneda, precios y civilización, que viera la luz en 1956; La aventura de la lira, publicado en 1958; Historia de la economía italiana, publicado en 1959; Armas y velas en las primeras fases de la expansión europea, publicado en 1965; Relojes y cultura, publicado en 1967; Literatura y desarrollo en Occidente, publicado en 1969; La declinación económica de los imperios, publicado en 1970; La cultura europea y su expansión al resto del mundo, también publicado en 1970; Historia económica de Europa, publicado en 1973; La tecnología del hombre: una historia visual, publicado en 1980; Luchando contra las plagas en el siglo XVII en Italia, publicado en 1981; La política monetaria en Florencia en el siglo XIV, publicado en 1982; Entre 2 culturas: introducción a la historia económica, publicado en 1992; y Antes de la Revolución Industrial: sociedad y economía en Europa, 1000-1700, publicado en 1994.

“También se ocupó de la Teoría de la estupidez, publicando en 1988 un ingenioso panfleto titulado `Allegro ma non troppo´, en el cual sostuvo que `el grupo de los estúpidos, sin reglamentaciones, líderes o manifiestos, consigue ejercer su gran efecto con una coordinación increíble´” (Wikipedia). Cuestión sobre la cual Tabori (1959) hizo un aporte fundamental, cuya lectura –por lo demás muy graciosa- recomiendo.

Sella, D. (2001): “Carlo M. Cipolla”, Journal of the european economic history, 30, 1, primavera.

Tabori, P. (1959): The natural science of stupidity, Chilton. Hay edición en castellano, titulada Historia de la estupidez humana (Siglo XX, 1985).
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